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LA RESPUESTA DE LOS PRUDENTES: 

Roto el hermetismo de la jurisprudencia de los pontífices, iniciada la práctica de evacuar consultas públicas por Tiberio Coruncanio, hace que los hombres cultos de la Roma de la última etapa republicana se entreguen a la iuris interpretatio, formándose así una pléyade  de peritos en derecho que llegaría a cumplir una misión creadora.

La introducción del proceso formulario, el Magistrado con frecuencia desconocía los tecnicismos de la aplicación del ius, se vio obligado a recurrir a expertos. A estos se los denominaba Iurisprudentes o Iurisconsultis. Orientaban a las partes y al Magistrado sobre la solución adecuada a casos concretos.

No era vinculante, no obstante por el prestigio del jurisconsulto, era difícil que el pretor se apartara del criterio del mismo.

Además se encargaban de redactar cláusulas para instrumentar negocios jurídicos y dirigir a los litigantes y a sus defensores (oratores) en el desarrollo del juicio.

EL IUS PUBLICE RESPONDENDI

En la etapa inicial del desarrollo de la jurisprudencia laica la respuesta de los jurisperitos (responsa prudentium) no se imponía al juez como obligatoria

Fue menester un avance en el proceso político del Estado para que se reconociera a la respuesta de los jurisprudentes el valor de fuente formal del derecho romano sin que ello, empero, atenuara la innegable influencia que tuvo la íuris interpretatio de los primeros representantes de la ciencia jurisprudencias en la formación de un derecho siempre creciente y en progresivo desarrollo.

Fue Augusto, quien  elevó la respuesta de los jurisconsultos al rango de fuente formal del derecho de Roma, al conceder a un número determinado de ellos el ius respondendi ex auctoritate principis, que consistía en el derecho de dar respuestas apoyándose en la auctoritas del emperador.  La concesión de este privilegio fue un incentivo más para que los ciudadanos de espíritu cultivado abrazaran la ciencia del derecho.

Los jurisperitos de la época del principado se separaron en dos grandes sectas o escuelas, pero más fundamentalmente condujo a la elaboración de un derecho jurisprudencial, señalando una etapa en le derecho romano: la de la jurisprudencia clásica o la del derecho clásico.

PROculeyanos y sabinianos.  

Las dos escuelas en que se dividieron los jurisconsultos del primer siglo del, principado fueron la de los proculeyanos y la de los sabinianos.  La tradición romana considera a Labeón como fundador de la primera y a su contemporáneo Capitón como el iniciador de la segunda.  Sin embargo, se tiene por más verosímil, y el nombre de las sectas confirma la hipótesis, que la organización de ellas se debió a Próculo y a Sabino, que habrían sido discípulos de los dos mencionados jurisconsultos.


La entre las diferenciaciones, destacándose como la más notable el método que empleaban para sus construcción de sus doctrinarias:

Los proculeyanos habrían trabajado sin apego al precedente, aplicando una lógica rigurosa que les permitía inferir por deducción las conclusiones particulares que resultaban de los principios generales. 

Los sabínianos, más afectos a la tradición, habrían seguido los criterios de sus predecesores y las decisiones de los tribunales.

Jurisprudencia Clásica:





El momento decisivo en la evolución de la jurisprudencia fue el rescripto de Adriano, que confirmaba los efectos del ius publice respondendi otorgado por Augusto. Por este se reconocía la autoridad a las respuestas y opiniones dadas por los prudentes que habían recibido autorización para fundar jurisprudencia, prohibiendo a los jueces separarse de tales consejos. 


Con influencia estoica se produce una nueva fuente de pensamiento jurídico: "Jurisprudencia Clásica". Lleva al derecho romano a su punto más elevado.


Esta época da origen a los más grandes jurisconsultos de todos los tiempos.

En la última etapa de la jurisprudencia clásica (dinastía de los Severos) se destacan:

Papinianus: príncipe de los jurisconsultos. Su obra las Responsas, escritas en 19 libros.

Ulpiano: uno de los más fecundos jurisconsultos, entre sus numerosas obras se encuentran sus manuales de derecho. El Digesto se nutre principalmente de su obra, la mitad de sus fragmentos le corresponden.

Paulo: dejó entre otras obras un manual práctico de derecho compuesto de 5 libros.

Estos junto con Herenio y Modestino cierran esta etapa, y al esplendor de este período se sucede una profunda oscuridad, que hace que no se mencione algún otro jurisconsulto después de Modestino.
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